
ILICO D 
iÉÜ^ÉMÓám X.A PülSlfBiEl^ B I S X A F R O l T m O I A i:^tyM i a o 4 ^ 

i'ftmm »fi süscRifijî s 
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L|l FIESTA 

OELI 
El objeto d© la fe en esía fleslÉi' 

es el aino de Belén sufriendo la se
ñal de la circuaciaioD, recibiendo 
el nombre de Jesús. ... ,.;,,; .o; ... 

La razón de la Geremoma á la 
qoe-^l verbo encamado se dignó 
aiontfflerse en este di« es la si-
guiéhte: •' 

Todos ios hijos dé Abfaíiam de
bían llevaren su carne el signo de 
la ajííín^a celebraíia por el Señor 
oóri aquel t*adre dé los creyentes; 
el líc^ceplo <|fe la V»T>Í.W'»^!^"Í^^'-^' 

ba íiiodadp eo Ires razones prinvl-, 
palea, y^ebía Ker: 1°, el sello de la 
alianza (jue el Señor había contraía 
do ooil Aterakam; 2 ' , un signo q«e 
disHiaguiese de loS- demás pueblos 
d%iíi'liflrf á a Tos despendientes del< 
Sittlb'Páti'lat'cáí 3.*,' ona pt^oda 
déIaS"'bénüi(IófaéS prómélid-a^ éo' 
lá peáooáaéAtit»áíiáín,^ ¿î »nlof̂  
observasen fleln^enle \ós uíapila-
n^i^4ps,¡^ei.Si{\fí,oc,,; ; „ , . . . , 

Uw^,4é ,«8*S! .l?pftíiicio^^„y. la, 
máft.ppdcios» 8i0, dii/i» »igtto^r.<^r!|, 
la F«mis¡ÁD d«l pecaj^oorigijift*, ftOi 
o<)radá por 1« pitapla. wirunidB 4& 
cireáneHíióo, siilfeiío!^ ta té tn< tó 
pasión de Ntíeirt+W' Sfflífrv d« qo» 
a t̂félTd erá'^'sfrñboló; sa!«dí»ble 
fó"qüáfWófé8abá' fel ádtílto pof Sí 
iBÍsíno al sufiír'la circüncisíóri, y 

g)Q̂  el pjî o cliic^^tUdado ,qpe morí^ 

no(eplr̂ iiVba pór/ŝ ^O: ^P^^ Í̂̂ ®̂ °» ^̂ ' 
nó quLfiíidebía esperar la Ascensión 
del Señor. 

Lai-cirtf uncision se verificaba ocho 
días despüésiidel ha<-líhíéfllO del ni
ño, siendo la costumbre cumplir 
esledebet", no en el templo, sibo 
eii las casas parüí-ulares; para es
ta cei-étnonja no eran ne esarios 
saceriJoCes pi levitas, pues'ordina
riamente era el padre eí ministro, 
y algunas veces la madre-

Jesús, en Olvidad de Dios, pudo 

dispensarse de la dolorosa cere-
lííoma de la ley tnosAica, mas qui
so áónlfeteVseá ella por varias ra
zones, dí¿lVás todas dé su sabidu
ría y de su amor. 

Si bien la solemuidad dé la cir-
cuncisioa no se halla rnentada por 
primera vez basta el segundo con-
ciUft.¿e,Tours,, en 557, es iududalile 
que es mui-ho mis antigua ŷ que 
dalaiaioinenos del siglo IV; pues 
aquel concilio dice expresamente 
^ue no ha(-e más que renovar las 
préiseripciohes (le loS antiguos Pa
dres. 

Dicho concilio hizo está fiesta 
mas célebre. 

Antiguamente era costumbre ce-
lebrai'en dipho día dos misas 

Eldia de la circunscision corres
ponde al pr|mer día del año. 

• . • ^ . X . 

: Caiindo creíamos qna había paáidu á la 
histovia la iiegatiim ¡denlas potonoíM áme-
Afáf <«o la cBMtiéii' pasada iii«i España eon 
tM SMildoÉ UiiidflSj i»»alta <q«« s^ vuelVe 
ApOB«p4ol>re:aVtapeta. < ; 

Y unos dicen qac fue Rucia in «'eoIpaUé 
de qne Earopa no mediara en aquella 
c t i t i a t í ó i i l •-:•'•• ' • • • y . •"•••• • 

•<\í -btémúiví» qafe fdi 1« Gran -BM>-

' ^gaa^pétada BoxnmeKFiuoüiio: > 
' Itfáñfbvbdb e» reeot^arqite am bi^itáni-
co« y viftM» lci»qneae glorian de qaawa la 
propia nación que u OQIIB^ 4 puMr p<ili>i 

El Jiiftw llega ba«ta recordar * loayan-
kiB lo^ Haenbh ofieiél ^t^é m pMt* Ingln-
*tM-a'fuvorecÍ«Md« BU ancnentro «aii Es-
<pafiA. 

Y diga él 2fta«»! 
^«80 lo Iwicfrt Btí gobierno por sentimien

tos de liumanidadt 

Un periódico da la noticia de qne eji 
\iiia cueva de la Mondo» (Madrid) lia sido 
encontrado un horpbre niuprto de liambro 
J'Í'^'P- : . 

La primera impresión quo nos lia produ 
cido eso suceso e4.de indignación. 

¡Morirse d« hambre y Mo un Uojubro 
jauto á î na pobiftción grande abarrotada 
de víveres y sembrada de ahilos! , ,, 

Mas pensáiidoio niejor,, despíifs dfi ^xa-
minar lo qne pasa a(iuí, obtamos por 
creer q\i8_la sociedad 110 tiene la culpa, de 

esflíia*?<H>IW***- , 
IJOS culpables son los into|pp«fido8,, qnp 

P|efíeran .sor mendigos trashunmntes, an
tes qne asilados con abrigo y pan. 

Ese mendigo do la Mo.ncloa se lia ninev-
to pov aiiioi- al arto, no por culpa do la so
ciedad. 

pico El Correo: 
«En áiiíhas Cániarívs so ha tratado á pri

mera tioia y con bastante iíiterés, del de
creto que ayer publicó lii Gaceta sobre ma-
ti'inienios de los militai'es.'» 

Caiíio que ese asunto os la notii del día. 
Pues si desdo (pie apareció el decreta 

en la Gacela no lialilan de otra cosa la» 
inncbachas. 

, l'ARA LOS NiNq 

Carta *d« los reyes 
Apiecialíles ainignitos: ]t)espués «Je pres

tar al Niño Dioí ia adoración «ijie le debe
mos y de.ofrecerle los regalos quo para 61 
traiamos, que son míis y inejores que nun
ca, hemos pensado en vosotros qne nos ea-
taiéis esperando impacientes por saber la 
importancia de lo» jugilotos que os bemo» 

de llevav. , ., , ,,, 
Eli poco tia estado que esperaseis en Val-

de; I0S obreros de ¿elhefi dedicados á lá 
fabricación de ji^'uete8,,s0. declovaron én 
huelga íiace siete ssínahas; y con tal molí-
yo np hay en, esta» fábri<í¡V8 ni una.jiiuúeca 
presontaí|{e, «li.una ^caj^ de soldados que 
no sea de tfeseclip,'líi una trompa con púa. 
Despaja de revolverlo todo, solo ^ le l^*»-

Tí;o*otros y í(ow;o t»^© de nosotro»; iQnóso 
,drií»do,Jlos Rey^s Magos si en lug"»'do ju
guete» ye liosos y finos repartieran bar!\ti-
jas.rotast 
,. -;-Nad», no hay reparto este wo,—decía 
esta mañana el rey negro poniéndose blan
co de t.an pálido.-Que tengtuí paciencia 
los niños. Ouo año será. 

l'ero hombro—le decía Baltasar - ten 
eii cuenta que hay niuclios que estíiii espe
rándonos. Tcnge aquí algunos niillarus de 
cartas de niños y niuíis quo me ha traido el 
correo y no es posible dejarlas sin contes
tación. Adennisicómo les deoinios quo no 
hemos oncontrado jugnetosí Eso no puo-
dcx) déciiio los reyes, quo lo alcanzan todo. 

Por fortuna, Gaspar, qne es hombre que 
siento por los niños verdadero culto, ha 
hecho los imposibles para adquirir aqnello 
do quo carecíamos. Está mañana envió á 
los criados á comprar los juguetes qne en-
contranin en las poblaciones liniftrofek, y 
h-in llegado á la caída de la tardo, trayendo 
seiscientos camello» cargado» du sacos do 
juíínet^s. ,„„.,.,,..,, ',; . . . ' . , • / " , . 

No nos sobrarán por que son pocos; pero 
hornos decidid* hacer ol reparto entre lo» 
niños buenos, y con esto no so quedarán 
sin su jngneto respectivo quienes lo merez
can. 

Á los niños millos no le» llevamos nada 
y así se enntciidarán para que los tengamos 
presbhte» el año venidero. 

{'onqno «ahid amiguitos. MafíAitn nos 
pondremos en marcha para llegar el próxi
mo domingo. Primero maretiará Baltosar 
con dos|piei)ti>if cftmellos cargados con tres 
fardos de| iMi^8|áda^ íinp| después irá 
Melchor con otros tantos 3 después Gaspar 
con la parte que le tocp, 

¡Ahí so no» olVidaba deciros qne los 
juguetes no» los ha vendido tin alemán íl 
cambio de salvado; y al efecto d« poderlas 
pagar en I» especie qiieól aíehiiin desfea, es 
preciso qne nos póngaiii «h lol eestitos, 
cajones, botita» y demás en 4"6 líeínos de 
depositar lo» juguetes, uñ piíinaditó de sal
vad». . 

Con que h^sta la vista. £» decir, hasta 
la vista no, por quo noiidS" Vereihó»; pues 
cuando pasemos por ahí, estaréis so&ando 
con lo» ángeíé»... y con Itts'iliguoteá qae o» 
vamos/tHonei;.., , , 

Gaspar 
Báltatar 

Mmk'kMm 

vacantü de D. Víctor Balagner, A quien 
dedicó sentido recuerdo en su diseurso. 

El erudito discurso del nuevo acadómtco 
versó acerca de las «Medallas de los gobar-
nadores de I*s Países Bajos «u el rsinado 
de Felipe n», y temiendo, con gran mo
destia, quO resultase pesada la disertación, 
por ser la numismática ciencia árida y j»«« 
??9«n» ííf!!C|íitó SJ Jiaou'so al siglo XVI, y 
dontio do ésto á su segunda mitad, en Cu
ya l5poca alcanzó España inmensa prepon • 
dernncia en el mundo, por lo» grande» 
hombres que florecieron on las ciencia*, en 
las letras y en las armas. 

En dicha «ípoca, las medallas desempe
ñaban un papel de trascendental impor
tancia, porque servían para conmemorar 
los acontecimientos, y además coiiio medio 
dojiropagánda para altos fines político», 
vinñftndo á tjumplir, en cierto modo, la mi-
siójt de nuestros actuales periódicos, cir-
eñlanfló por toda» partes; una» veces sir
viendo ala par de monedas, otras como 
distintivo, y siemprs como recuerdo per
manente, estimadff por el arte y el ingenió 
que pi-esidían ásd formación. ' 

En nombre dé la Aóadémia contesté fll 
reéipiecdarib D. Cesare» Pertiández Dnío; 
qu ien despdó* de reséiiar lo» méi^ibimién* 
tos de D. Adolfo Herrera para el fttllóñ 
que ocupa, hiío gala, en su brillant» tli»-
cur^, dé jñis oooQcjmientOB eu uaraisrttá-
t i c a . • • ! ' ' . ' ' 1 . ' "•'ti' •', 

Ambos trabemos faerou muy aplaudidos, 
y BUS antore» felicitado» por la num«ro»á 
y diítíngíitdá' cOncnrrenéla qué a»l*t{6 «1 
notó.»' 

ünimófi nüe«t¡ra felicitacidu & la» féiyi-
taóionés qué ha'reoibídb nuestro araigo' y 
á W mnclio» elogios (jtié' ío tflbiitá la prea-
saperiodica. ' ' • "'" 

Como estaba anunciado ,̂ anteaytó se 
reriñió on la AcadeiniaUle la Hist»rili la 
recepción de nuestro querido amigo y pai
sano I). Adolfo Ilcrrcrij. 

De dicho iicto quí) nofc llena 'de orgullo 
por el cariño que profeHam»8 á nuestro 
amigo do la infiyicia, dice ,«E1 Globo» re
cibido hoy: , . , 

«Bajo la presidencia del señor marqués 
de la Vega de Armijo celebró ayer sesión 
pública y solonino sstn (Corporación, para 
dar posesión de su plaza de. académico de 
númer» al que lo era electo D. Adolfo Hp-
rrera y Chíesauova, que viene á ocupar la 

la navíáaieíili'e los rejes-
Estos días de Páscícíá ¿íoriétt dlift' Cod»6> 

ladora nota de igitaldrtdy de alegría* l i di» 
que el amo,_ el rey eriéstó'ftéstiH e» W *l* 
fió, así en la ¿hoíia comb eh «1 paliólo. 

Y eív este bteVe reiiíad* ftlfótíá i» tauy 
interesante saber CDrtíO píisíin estas feBtlti-
dades los niñ«8 que sdn reyei dé vérdiliî , 

Én la corte Inglesa no rig» la etiqueta 
éh estos días y las fiéstfts do Navidad tie
nen un carácter íntimo. El Rey y lá Reihi 
ieeibeii én 6u teHidencia de Sandringtiam 
al príncipe y la princesa de OaleB, acempá» 
fiados de sus hijos. Arboles de Noó, bri* 

'm^muft'm^} L.u»m.mmmmimmmimmmm 

É;i:*rJJ;-*iii'̂  í!K...'JvwJ'' iii'mmfliiiíiNWW '"' '::, ,#*iii;iíinS'ííJirf !*.• m'^" f. »Í<WÍ'-'? 'V-'' • •iiWWf'Mi^-'afliif.íit. '; 
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—Dios o» recompesará ¿ tu padre y á ti, y de todos 
" modos, y» njostaremos eiieietaí íiiégo. 

—No somos oomo lo» alenSane»,—oontestó.-t-nonoa 
•jíttitlieobíaíflóqtiflirelfatátBosí "»> -

—KBtlAl^s, Dio» <si lo pi«iBte, T« f<«dra me ba dí-
ohtí qílé ero» «na oblo» mny lista; ¿sebes gobernar 

''•̂ •biteil*unft'*»e«? • • ' '> ' 
-- Y« o oreo; si tenéis nedesidad de algo, ensrimd nn 

riüHHW^r Ottrilqtder*. > . 
Al decir estas palabras, miró JaRlwttka á sa alre-

>..«u:&j.¿!4.qMéil4>««0*sP '* •, ""'»•'' ••''«•' •'••••..».;; 
~ A n a d i e . , :•:'.• ÍÍ-J- -Í- '•^¡Í;U'\-

, —Bo/rUiti A<Z<>ishkopiftra4ar RraQÍp|i&ta padre. 
¿Te ha goittdo el mnfthaobo? . , , V 
• •4^atb«:i*e|»M'adobiea. 

t (. —PifiíalMile ahora, MBÍW^*' 
Zbisbko que habla heobo<i>fbGr A ios.caballos, 

tieutoi A JagbeiUKa «oelerói t\ IP^BQ; Uevaba nn oaf-
! tangir oBbifreM, IPOK deta4«jo:d«l ««al «sonaban sos 

fizados cabellos. Era nn baon mozo en toda la^^ten-
•iAn de la palabM; jFparwlá nn paffe<l*al|^B gran 
RQerrere. ...ÍÍ.I»."' .:,- . '•.<•. v ••••!•' .•,.:•(;• .̂ 'X 

<li«KÍ«Mlfcijt»volvi«haoiaíél^y Zbiayciala salado 
•f«otlt<)iNittieát«, b<M*odbta la man». 

' ^ | P M ̂ ié lAe liesftik la uiano?-^pr^aai6l«, ^ ^ o y 

•(e(i»(i»i»i:ft'j..wM-; <!»:*«•.. 
' • - " % 

Eo IAS psredos se veian corazas, casóos, pioas, es
padas, eecudos y hachss, pero todas aquellas armas, 
nsl ofensivas oomo defensivas, estaban Oorroidas por 
la herrumbro y denunciaban el abandono en que se 
las babíu tenido. 

Matzko estaba sentado sobre nn tionco do árbol, 
cerca de la eaia y gozaba do la fresca brisa de otoño, 
cusndo el relincho de un caballo en el patio llamó sa 
atención. 

Al TOlverse, vio que nh aldeano quería ayudar á 
Jagheoka & bajar del oaballo, pero la muchacha bajó 
de un salto y se aoeroó á Matsko alegre y^sonrosada 
por la rápida carrera. 

—¡Bendito sea el nombre del Seftor! he venido á 
saludaros eu nombre de mi padre y a preguntaros si 
08 falta algo. 

—¡Gracias! estoy bastante mojer. ' Í^'C 
"•'' '--N6debo i lr mtiy.¿^mdai'eiíts oaB¿'';.;.'-^J'''i 

de la guei-ra'iíaóe Moi. ¿^s áldbáhol Ibeéátf traído 
harina ŷ  liuévos. Lo qóe *éó qq* iÍ6 ¿¿V acjíii es ropa 

,'/blanóa. . , ,, ._.^^.,..,,.:,., '.. ',' - . ',. '_^ ' 
—Ya haré yo que »• tr«i¿"0 *°!̂ P JP *Í?« sea me-

nwflor. ^ ;,.,,, > < ' ... y 
í Matíko, que a(í: a d ^ l9« TP<f*lp»i PM6 la mano 

poriaoabrtlwadí» ^^ :̂lW^^V*^ y 0 9 - , 

—Estoy cansado,—repuso .Jaghenka. 
—¿En tierras ajenas? - . 
—No solo el abad me ha dado permiso, sino,que me 

ha dado ojeadores y perros. 
—Cninto me alegra el verte, ven, te daré otro 

beso. 
Jaghenka murmuró: 
—Estamos muy lejos de casa. El báfido ,nos ha 

traído hasta aquí y los oabailo» ya oomenaabatl k can
sarse.'Qué hermoso aniosal; la tiHima que le lancé lo 
- m a t f r ^ •'• • ' ' •' \ ••••.• •• 

^S(, pero no la «aya;-mira aquí al m&tidori. -> 
Jaghenka alisándose el pelo oon los dedos,, mira oon 

oomplaoenoia a Zbishko. ii 
—¿Le oonooes?—(>regitnté Ziohw .' . 

—Ns es extraño, porque está muy cambiado, ¿y al 
viejo Matzko de Bogdaqetc ^ ,];e90Hnf;es$!j ,, / 

<~Ja lo. oreO|-f-diJa,j^^h|̂ Dka,,qaA >>FOf''°̂ o* °̂*® 
al oarro besó la mano al guerrero. , .̂ , 

—ÉstA tendido «M el oarro por)U« lo hirieron loa 
tudescos. 

-i-¿Qaé tadeacoa? Orcia qae la gaerea era ooatra los 
tártaros... 

—SU, pero él Ise Oun Zbishkni.A pelaar A, dlatg-
buania. >'•, . ..( •••.. .•• v. • . 

- iDóadepstáZbiihko? , 
.* t;1i-. < ! (•: 


